
Visión de extramuros 

La presencia humana del 
Dr. Enrique Macaya 
Lahmann permanecerá por 
mucho tiempo en el ámbito 
de la Universidad de Costa 
Rica. 

Fueron tantos sus apor­
tes al desarrollo de la I nsti­
tución que no es posible 
olvidarlo en poco tiempo. 
Además, permanecen sus es­
critos recogidos en libros o 
en las Actas de la extinta 
Facultad de Ciencias y Le­
tras, que dan fe en el enor­
me aporte de don Enrique a 
nuestra casa de estudios. 

Vale la pena recordarlo 
cuando la Universidad no se 
habia orgamzado todavía. 

Nos remontamos al comien­
zo de la década de los trein­
ta, cuando un buen mozo, 
guapo y conservador, regre­
só al pais con un "doctora­
do en letras" que nadie a 
ciencia cierta sabía para lo 
que servía. 

¿En qué es espe­
cialista el Dr. Macaya? iEs 
un escritor, un hombre de 
letras! iAh.J A alguien se 
le ocurrió solicitarle que die­
ra unas conferencias sobre 
musicología basadas en las 
sonatas y conciertos de 
Beethoven. Alli comenzó 
don Enrique verdaderamen­
te a formar un grupo de 
personas que se interesaban 
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por la música no solamente 
en cuanto a escucharla, sino 
también en lo que se refiere 
a su estructura. Nos hizo 
leer muchos libros. Todavia 
conservamos el librito en 
inglés que él hizo traer al 
país en donde se explicaba 
la forma y análisis de los 
conciertos del genial ale­
mán. 

Poco a poco, la fama 
de la erudición de don Enri­
que se fue extendiendo y 
cuando se abrió la Universi­
dad, pues claro, a él se le 
tomó en cuenta para mu­
chas cosas, planes de estu­
dio, bibliografia, etc. 

No nos consolamos oor 

la pérdida de don Enrique. 
Oteamos el horizonte y no 
encontramos a un /oven de 
unos veintidós años que ya 
pueda llevar a cabo lo que 
don Enrique construyó en 
su /uventud Verdaderamen­
te ha sido una pérdida para 
el país, y repetimos, no en­
contramos quien lo sustitu­
ya, con la altura, humanidad 
y erudición con que él daba 
sus conferencias o charlaba 
en corrillos. 


